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pera intensamente a su gobierno propino "

Suárez dice: " Dada la fragilidad, la ignorancia y malicia
de los hombres, naturalmente surge la conveniencia de la in-
tervenci6n de la Sociedad en el gobierno, en mayor o menor
grado, por pocos o por muchos, según las opiniones de los puex
bias. ».

Según las opiniones que hemos expuesto ¿no será convenien
te la reforma de las disposiciones constitucionales y arrnonisar
las en el sentido de que las Cámaras puedan dar votos de a'
plauso o de censura a los actos administrativos del gobierno?
Se nos dirá que esa es una intromisión indebida y que peca
contra la separación de los poderes; pero a ello contestamos:
la separaci6n no es ni puede ser absoluta y no creo sea intro-
misión perju-Iicial porque la responsabilidad a que están sornetj
dos los Ministros vendrá muy tarde, si acaso llega, y es mejor
que haya siempre armonía entre el Ejecutivo y el Legislativo,
ya que éste tiene las llaves para detener la, marcha de aquél,
¿ Qué hará un Ministro a quién las Cámaras le niegan su apo-
yo ? ¿ Y qué será más perjudicial el que dimita o el que se que-
dPoen la Administración y se clausure n las Cámaras y lo dejen'
con las manos atadas o que en un momento de ofuscación.
por la terquedad del censurado destruyan por completo $US [un
ciones en perjuicio/de la Nación y de los fines que persigue? Y
decimos de los fines que persigue porque según Mcntesquieu Fa
da Estado persigue un fin peculiar y al efecto dice: "Aunque to
dos los Estados tengan en general un mismo objeto, cada uno
persigue otro que le eS peculiar: El engrandecimiento era .el ob
jeto de Roma; la guerra, el de Lacedemonia; la religión, el de
las leyes judaicas; el comercio, el de Marsella; la tranquilidad
en el de las leyes de China; la navegación, el de los Rodfes;
la ljberrad natural, el del rpgimen de los salvajes &. &.»

y nosotros qué diremos de Colombia? : La tierra de San. '
tander, del precursor Nariño, del intrépido Córdova, del im-
pertérrito Girardot, d. Imártir. como tántos otros. Garcfa de
Toledo que ofrendaron su vida por una Patria libre y derno-
crát ica.

¿ y ahora en pleno siglo X X qué haremos?
¿ Será ir contra sus prircipios fundamentales por que la

opinión pública tome Ingerencia en 105 asuntos permanentes y
administrativos de una manera indirecta? Nó!

Trabajemos siempre por la armonia y concedamos la supe'
rioridad a quien la tenga y miremos a todas horas y en cada
minuto en e l engrandecimiento patrio por encima de orgullos
e independencias personales, que nos sepultan en un abrsrno-
insondable.

Medellín, Junio de 1925
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Monografíao

Valor probatorio de los
. Comercio. "

Libros de

ESTUDIO PRESENTADO EN LA CLASE DI: PRUEBAS JUDICIALES

Vamos a estudiar el valor probatorio especial de los libros'
de comercio, y, para ello. tomamos como base el Art. 918 del
C. J. y las disposiciones pertinentes del C. de C.

El Art. 918 citado dice así:

Además de las pruebas admisibles en asuntos Civiles en
general. lo son también, en asuntos de Comercio,' las
que sigu~n:

111-. -Los libros de comercio llevados de acuerdo al C6-
digo del ramo. ,

2i!-.-Las facturas O minutas aceptadas o canceladas por
los interesados.

3~.-Las tanjetas o señales u'iuáÍec; de' cuentas; y
4~.-La costumbre según ~l C.'d~'C. ,

El pertinente al fin de nuestro 'trabajo es el primero de
estos incisos, y para damos cuenta de sus alcances debemos.
aunque sea un poco largo y estéril, ver cuáles son los libros
que pueden o deben llevar 10$ comercia ates y cuáles los re-
quisitos o formalidades que la ley les exige, para que presten
valor probatorio. Determinaremos primero los libros que pue-
den o deben 'llevar los comerciantes y estudiaremos luégo sus
formalidades y valor probatorio.

Libros que deben llevar lo~ comerciantes:
,t

No todos los comerciantes están obligados a llevar 'los ,.'
Illisrnos libros.' La diversidad de las operaciones al p~r mayor '
de las al por menor y la 'mayor complicación deIas primeras,
ha. trafdo como consecuencia 'que alas profesionales de las
pnmeras se les exija un mayor núinero de libros de 105 que'
están obligados a "llevar los segundos. .".

Es el Art. 27 del C. de C. el que fij'l los libros 'que es-
tán 'obligados a llevar los comerciantes al 'por 'mayor. , " "
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Art. 27. " Todo comerciante al por mayo,r está obligad¿
a llevar, a lo menos. cuatro libros para su contabil idad y CQ.

rrespondencia á saber: '

J; El libro Diario.
2. El libro Mayor o de Cuentas Corrientes.
3. Ellibrc de Inventarias y Balances. Y
4. El libro Copiador de Cartas de que habla el artículo

siguiente.

Pere este artículo no está vigente en todo su texto; ha
sido modificado por la ley 20 de 1905. que dice:

" Desde la sanción de la presente leyes permitido a toda
persona natural o jurídica que ejerza legalmente funciones co-
merciales. llevar los elementos de descripción y cuenta de sus
operaciones. o sean los que hoy 'se llevan en el Diario y en el
Mayor. en el libro general de cuenta y' razón de que trata el
Art. 271 del Decrete número 1.036 .... & "

, Como se vé, la modificación introducida por este Art. al
anterior, consisr e tan sólo en el permiso de llevar el libro de
cuenta y razón. en vez del Diario y del Mayor.

También el Art. 34 del mismo C. de C. introduce modifi-
caciones al Art. 27 y permite .•• a los comerciantes que lleven
los libros de caja y de facturas, omitir en el Diario el asiento
detallado y particular •. tanto de las cantidades que entraren y
ss lieren, como de la" compras. ventas y rernesas de mercan.,
das que el comerciante hicicre ". -

Resulta de lo dicho que los ,ccmerciantes a} por mayor
está n obligados a llevar los siguientes libros:

El Diario. el Mayor. O de Cuentas Corrientes: el de In-
ventados y Balances y el libro Copiador de Cartas. Pero ~¡
prefieren atenerse a lo consignado en la Ley 20 de 1905. o si-
llevan el libro de Caja, pueden. o reemplazar los libros Mayor
y Diario, por el de Cuenta y Razón, u omitir ti IYario en e]
asiento detallado.

Libros de los comerciantes al por Plenor.
El giro especial de las ventas ~l por menor. por lo gene-

ral esencialmente rápidas, y el ser ellas ejercidas muchas ve-
ces por personas de poco capital, a quienes el sostenimiento
de una contabilidad muy esmerada les sería especialmente gra~
voso, ha traído como consecuencia que la ley haciéndose cat"
go de estas circunstancias, les haya exonerado de llevar sus
cuentas en la misma forma que lo hacen los comerciantes al
por mayory así ha dispuesto" que .sólo están obligados a lle
var dos' libros o cuadernos, a saber; uno de Cuentas. Corrien-

~11,C el 'VI 01:-
C'\'1
c)\ c~t1:-C'pO ~l.

He aquí un hombre (j7li' I'~Sc! por d mi/lid!) ({ tllO un a IÓs!(i!.

A todas SlIpO 1111Iar )' to aos debemos a dtn ira rlo .

Su nombre resp(;!~tl<i.a una p ras.r tna IlOhilísiilUl (jIU' .:¿ s'l,rC'

pmzer muy alto y ti" la Cl/O! sirm p r« mo s tr áse !l/l/y digno

/ierrrieto
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en que consten sus operaciones diarias, y otro de Inven-
tariOs y Balances en que conste su situación por lo menose.aí dos años ". .

Libro$ auxiliares.

..•.. '::,~~ .,.~ :,;';i ~~- <0-1-'"

Son libros auxiliares aquellos que sin ser esenciales en el
acertado manejo de lac ontabilidad, se llevan para su mejor
inteligen cia.

. Los libros auxiliares pueden ser llevados tanto por los
~qmerciantes al por mayor como por los al por menor, y aun-
que por sí solos no prestan fe, sir~en, como. se verá más ad.e-
liote al tratar del valor proba tono de los libros, para apreciar
y decidir fe, que deban presentar los principales.

'.¡;.

estét; sujetos los libros de los:
comerciantes

dll

Los requisitos o formalidades a que la ley sujeta los libros.
de los comerciantes para que presten valor' probatorio, los fi-
jan 10R Arts. 31 Y siguientes' del Capítulo 2 del Libro Prime-
ro del C. de C.

Art. Los libros enunciados en los tres primeros incisos
del Art. 27, estarán encuadernados, forrados y íoliados: sus·
hojas serán rubr icadas por el juez de comercio y su secretario,
y en la primera se pondrá una nota fechada y firmada por am-
bos. que indique el número total de hojas, y la persona a
quien pertenece el libro. Al fin' de cada año los mismos fun-
cionarios rubricarán el último asiento del libro Diario ",

•• En los distritos donde no haya Tribunal de Comercio,
cumplirán estas formalidades el juez departamentalo el del
dtstrito y sus respectivo!'. secretarios ", o'

Este Artículo fué reemplazado por la Ley 65 de 1890,
lacualdispo:1t: . .

•. Los libros enunciados en los tres primeros incisos del
Art. 27 estarán encuade. nados, forrados y foliados. Sus hojas
Serán rubricadas por el juez de comercio y su secretario, y en
la primera de ellas se pondrá una nota fechada y firmada por
am.bos, que indique ti número total de hojas y la persona a
qUIen pertenece el libro ",

•• En los distritos donde no haya Tribunal de Comercio,
cll!llplirán estas formalidades el juez del distrito o el del cir.
CUlto y sus respectivos secretarios".

Vemos, comparando estos dos artículos, que su única dir
ftrencia consiste en suprimir la parte final del primer inciso'
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citado en la parte queldice : "Al fin de cada año los misnlas
funcionarios rubricarán el último asiento del libro Diario) y
cambiar en los distritos donde no haya Tribunal de Comerci~
el juez departamental o ei del distrito. por el juez del circu!:
to o del distrito, y con ellos a sus respectivos secretarios.

La lógica y necesidad de la segunda de estas rnodificacl-;
nes relativa a la competencia de los jueces que deben auton.
zar el cumplimiento de las obligaciones inpuestas por el aru,
culo a los comerciantes, aparece manifiesta y sobre ella no
hay para qué insistir. En cuanto a la utilidad y conveniencia
de la segunda modificación, relativa a la supresión de la rúbr].
ca del último asiento del libro Diario, es, sin duda, discutible
pero no entramos a comentarla por no ser del objeto de este
trabajo.

El último de estos artículos ha sido a su vez modificado
por el Art. 7 del Decreto Legislativo. número 2 de 1906, que
dispone:

< Los libros enunciados en lós tres primeros incisos del
Art. 7 del C. de C., serán rubricados en los lugares donde
haya Cámara de Comercio, en cada una de sus hojas, por el
Secretario de dicha Cámara, y en la primera de ellas se pon.
drá una nota fechada y firmada por el Presidente)' Secretario
de la misma, que indique el número total de hojas y la perso-
na a quien pertenece el libro '-. '

La modificación introducida por este Art. al anterior,
consiste únicamente en cambiar, para la rubricación de los li-
bros, el Juez de Comercio por el Secretario de la Cámara de
Comercio, en suprimir en las hojas la rúbrica del JlJez de Co-
mercio y de su Secretario y sustituírlas por la d I Secretario
de la Cámara de Comercio. Como consecuencia de ésto, la
.nota que debe contener la .primera hoja de los libros, estará
firmada por el Presidente de la Cámara y su Secretario, en
vez de serio por el Juez de Comercio) el suyo.

Resumiendo estas disposiciones tenemos que los libros de
los comerciantes deben: .

l.-Estar encuadernados, forrados y íoliados.
2.-Cada una de sus hojas será rubricada, en donde haya

Cámara de Comercio, por el Secr etar ir de élla.
3.-La primera 'de estas hojas estará I-chada y firmada

por el Presidente de la Cámara y pcr su Secretario.
4. ,.-En la nota se hace constar ti número de hojas que

contiene el libro y la persona a que pertenece.
Estos son los requisitos establecidos por el Art. 3 I. ¡¡(lr

disposición de, 133, los comerciantes están obligados a llevar
sus libros en el idioma del País.

Las' disposiciones hasta aquf citadas scn de carácter ge·
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6Í'05 Y son aplipables tánto a los comerciantes al por mayor
coPla a los por menor. La prescripción del Art. 33 es aplica.
ble tan sólo al libro Diario y establece:

« Que en el libro Diario se asienten por orden eronológi-
ee y día por día no 5110 las operaciones mercantiles que eje':'
cute el comerciante, sino también todas las que puedan in-
fiuír de algún modo en el estado, de su fortuna y de su crédis
tO, expresando detalladamente el carácter, las Circunstancias
~ los resultados de cada una de ellas. Manda igualmente que
las cantidadt:s destinadas a gastos domésticos sean asentadas,
a la fecha en que fueron extraídas.

El Art. 34 es del mismo modo especial, y permite omitir'
en el Diario el asiento detallado, tanto de las cant-idades que,
entraren Y salieren, como de las compras, ventas y rernesas-
de marcaderfas, que el comerciante hiciere, con tal que se lle-,
ven los libro= de Caja y dp Facturas.

El Art. 36, que reglamenta lo que debeconteoer el libro-
de Inventarias y Balances y el modo como debe se": llevado, es-
una disposición especial-y prescribe, « que, al abrir su giro to-
do comerciante, haga ccnstar en este libro, una descripción,
eXkcta y completa de todos sus bienes, muebles e inmnebles,
créditos activos y pasivos ». Manda también «. que al fin de
cada año se forme en ese mismo libro un balance general de-
todos los negocios, comprendiendo en él todas sus deudas ven-
cidas y pendientes a 11 íecba de la operación" bajo la respon-
sabilidad que se establece en las disposiciones sobre quiebrass-

El Art. -37 vuelve a sentar reglas gent:rales a que se suje-
tan todos los corner cia nt es ; dispone:

1 -Art. 37. Alterar en los asientos el orden u la fecha.
de las operaciones descritas;

, 2.-Dejar blancos en eli cuerpo de los asientos o a conti-
nuación de ellos. que faciliten las intercalaciones u omisiones;'

3. -Hacer interealaciones, raspaduras o enmiendas en el
tt xto de los asien tos;

4.--Borrar los asientos o parte de ellos;
S. - Arrancar bajas, alterar la encuadernación O la íolia-

tura y mutilar alguna parte de los libros.

Personas y materias respecto de las cuetes se-
produce la fe probetortede los libros

Tiene por objeto este! aparte tratar de las personas y ma-
1~rias respecto de las .cu .les se produce la t~probatoria de los-
IbroS• yero OoS parece oportuno ant-es de entrar en materia y.
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para mayor claridad de lo que adelante se dirá, exponer aUn.
que sea muy someramente, las razones que justifican un pro,
cedimiento especial en materias mercantiles. •

Luégo ~Ile la producción con la mira del cambio. hub~
reemplazado a la producción directa tendiente a la satisfa-.,
ción de las necesidades de la familia, los fenómenos del caRl.
bio, a que esta alteración en la producci6n dió naturalmente
origen, establecieron una serie de relaciones jurídicas, que en
un principio semejantes, fueron regidas por idénticos princi.
pios, los cuales en los países poco civilizados determinaba la
costumbre, y en, los de mayor civilización regían las reglas del
derecho común cuando este derecho comenzó a formarse.

Más tarde con la evolución del derecho y de la sociedad
y al tenor del incremento del cambio, esos fenómenos cada
vez más numerosos fueron diferenciándose, hasta llegar a
constituír después de un largo período de tiempo, dC:~agrupa-
ciones naturalmente distintas, que por su naturaleza y carac-
teres especiales pedían una reglamentación diferente, Fué en-
tonces cuando incapaz el derecho común de regir actos que
por las circunstancias habían llegado a hacerse tan distintos.
hubo de íraccionarse, cediendo una parte de su dominio, a
una' legislación más consana con estas peculiares necesidades
y que se llamó legislación mercantil, tornando su nombre de
la naturaleza comercial de los actos que regulaba.

Como se vé, pues, resulta de este somero estudio que no
es la legislación mercantil independiente de la civil, una crea,
ción arbitraria del legislador, sino el resultado lógico y natural
de una serie de fenómenos sui generi'3 y espontár- os.

En algunos países Se ha comprendido tarnbi- n , la hondai
diferencia que separa los actcs del derecho común de los ac:
tos mercantiles, que no sólo corno entre nosotros se rigen por
una ley sustantiva especial, sino que ha dado lugar a la crea-
ción de procedimientos y tribunales especiales. En Francia,
en Italia, en España. a la par de los Tribunales comunes. en-
cargados de la administración de justicia en los negocios del
derecho civil, existen Tribunales especiales que con un proce:
dimiento suyo propio imparten la justicia en los oé~ocios dtl
derecho comercial. Entre nosotros, cosa es de mucho lamen-
tar. no se ha llegado a tal adelanto y son 105 mismos Tribu-
nales los que con idénticos procedimientos aplican a la VeZ

ambos derechos.
Siendo diferentes como queda dicho les act S mercanti-

les de 105 civiles, debiera. del mismo modo que existe una le)'
sustant iva dist inta, existir una ley procedimental diferentr,
adecuada a las peculiares necesidades de cada uno de estos ac-
tos. Sin embargo. en este punto, el derecho anda todavía re-
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tardado, ~ son. las mismas reglas las que por lo general rigen
mbas legislaCIOnes. , '

a A pesilLr de esto, la naturaleza especial de los actosco .
(I1erciale5, de suyo rápidos. y la imposibilidad práctica en que
se encllentranlos comerciantes de hacerse a los medios ordi-
o.ríos de pruebas pues esto ent~a.baría en ~emasfa el cO~ler-
dó ha traído corno consecuencia que el legislador atendien-
dó.~ estas exigencias, conceda a ciertos actos y documentos
mercantiles, un valor que no tienen por el D. común,

De 10 dicho hasta aquí podemos resumir, que tanto la
legislación susta.ntiv.a mercantil. como la procedimental, no
son sino la legalización de un estado de hecho. producto natu-
ral de determinada evolución, y sancionado' antes que por la
ley por la necesidad y la costumbre. .'

y hecho notar esto, que es de trascendental importancia
para el estudio 'que sigue pasamos a determinar volviendo a
nuestro punto de partida, y concretándónos al tema del capí-
tulo, las materias y perscnas respecto de las cuales se produ-
ce la fe proba toria de los libros.

La fe debida a los libros de comercio. no s"produce ni
respecto de todas las pérsonas, ni en relación a todos los ac-
tos.: está limitada por el carácter del acto y la cualidad jurídi-
ca de la persona que 10 ejecuta. Según nuestra legislación, los
libros sólo hacen prueba completa en asuntos rnercan tiles en:
tre 'comercian teso Cuando falta cualquiera de estos dos requi-
sitos, es decir. cuando el acto es civil y las personas no comer
ciantes, la fe de los libros no se produce. o se produce incom-
pleta. teniendo en tales" casos que acudir los con tra tant es a
los medios ordinarios para probar el acto. O para completar el
p~incipio de prueba establecido por el procedimiento comer-
eial, De donde resulta. que' antes de examinar el valor proba'
torio de los libros. conviene estudiar los C:iSCSy materias en
que su fe se produce. '.

El asunto puede ser mercantil. y la 'causa agitarse entre
comerciante" Entonces el acto queda por" completo sorlleti--
do a la lt'gislación mercantil. y los, libros producen su"pfueba
natural, completa o incompleta, según que llenen o' nó las
otras formalidades exigidas por la ley ( Art, 43 del C. de C. )

En este caso del Art. 43. nuestra leg.islación stncilla y
clara en su t t xt o, es en su doc tri na sabia y justa'; pues, sí có-
mo dice Ricci, « el fin de la contratación o la cualidad de las
Personas imprimen al acto su naturaleza mercantil ». es claro,
que siendo comercial h;' relación jurídica: y comerciales las
rarte!! que lo ejecutan. se an tales leyes comer cial es y no otras
aa que con exclución se apliquen.

1;1 El fin de la contratación o la cualidad de las pF.rsonas,
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imprime .1 acto su naturaleza mercantil", Pero puede StlcP.,
der que el fin de la contratación sea distinto para una u otra
de las partes, com? cuando una oersona compra un sombrero
en un establecimiento comercial, acto civil para el comrradar
y comercial para el dueño del establecimiento, o que sea dife-
rente la calidad de las partes como cuando la una es comer,
ciante y la otra no ? En tales casos qué leyes deben tener a.
plicación .. ? Las civiles o las comerciales? Y refiriéndolo a
nuestro estudio i. Qué valor probatorio tendránentonces las
libros l.

Las disposiciones que en la práctica resuelven este pro,
blema no son uniformes en todas las legislaciones.

Según la antigua legislación española: lO Si el contrato es
mercantil para uno de los contrayentes, y no mercantil para
el otro, las obligaciones que nazcan, son reguladas. por la Ity
mercantil o civil, teniendo en cuenta la persona- del deman,
dado ". Igual que esta disposición existió otra en nuestra le.
gislación. '

Esta manera de zanjar la cuestión nos parece absurda y
especialmente al bitraria, pues la calidad de demandante o de.
mandado en un juicio es siempre accidental, y no se encuen-
tra la razón por la cual se hace depender de ella. la aplicación
de uno u otro procedimiento, El camino para resolver el pro-
blema, nos parece debe buscarse investigando que es, según
las reglas de justicia y conv eniencia, lo que mejor consulta
los intereses de las partes.

En nuestra legislación no se prr v een expresamente. 10:i

diferentes problemas a que puede dar lugar la diversidad en el
fin de ia contratación o en la naturaleza de las partes. Sin
embargo. concordando los Arts, 43 y 49 del C. de C. parece
q\le nuestro legislador ha optado por limitar el valor probato-
rio de los libros a las causas mercantiles que se agiten entre
comerciantes ( Art. 43 ). pues aunq~e la regla dé! Art. 49 que
establece. que en las causas mercantiles con persona no co
mer ciantes, !os libros sólo establecen un principio de rnieba
qUt~ debe ser completado por los medios probatorios' ordina-
rio". aunque la regla del Art. 49. decimos sea especial, parece
qUe: de ella puede deducirse un principio general para todos
los casos en que por el fin del contrato o por la calidad de las
partes, el acto no sea mercantil. .

. Cuando la materia es civil y las personas comerciantes.
los asientos de los libros no tienen más valor que las anota-
cienes privadas. ( Art. 51 del C. de C. )

Resulta de lo dicho, que según nuestra legislación. los
libros de los comerciantes sólo presentan valor probatorio:

a }. En los negocios mercantiles, entre comerciantes dOO

'I!

illi
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tritaS por la ley, su fe es completa; ~

b ). En las causas mercantiles con persona no comercian-
te; donde los asientos. de los libros sólo presentan un princi-
piO .tje ¡-rueba que debe ser completado por los. medios ordi-
darlOs. .' .

En resumen, el valor probatorio de los libros Sólo tiene
(o:nplido efecto, cuando tac to el Ii.i de la contratación como
la calidad de las partes son comerciales.

Estudiaremos .ahora las razones de estas disposiciones de
ouestra legislación.

La disposición del Art. 43 que concede un valor absoluto
de prueba, siempre qU,e se trate de asuntos mercantiles entre
comerciantes. como ya lo dijimos, nos parece una disposición
sabia y justa del mismo modo que muy lógica, pue,s no se coai-
prende que otro procedimiento, distinto del comercia 1; pudie
ra aplicarse en un caso en que tanto. la materia del contrato
como las personas que lo ejecutan, son comerciales. Por Ser.
pues, . clara la razón y conveniencia de esta 'disposición, no
insistimos sobre ella.

Ni tan sabia ni tan justa como la doctrina de la disposi-
ción comentada. sino por el contrario inconveniente y en su-
ma manera ilógica. no!'; parece la disposición que sólo conce-
de un valor 'de principio de prueba, a las anotaciones hechas
en los libros de los comerciantes, sobre asuntos comerciales
citando se aducen como prueba contra persona no' comer-
ciante. . ' .

No percibimos la razón jurídica. ni mucho menos vislum-
bramos la conveniencia práctica' -de esta disposición. Por el
centrari-., creemos que las normas de derecho y las exigen-
cias de la prácrica, demandan una regla enteram~nte diferen-
te de la consignada en nuestra legislación. . '

Decimos que no se percibe ni la razón [urjdica, ni la con-
veniencia práctica de esta disposición, y vamos a indicar las
razones que nos llevan al hacer esta aserción.

. Ante todo, para considerar este asunto. conviene no ol-
VIdarse, que tanto la legislación sustantiva comercial como la
procfdiméntal, no son un mero capricho del legi-lador. sino
I'll'csultado de circunstancias espe cial es, al tenor de las cuales
hUb,ode surgir una legislaciÓn sustan tiva y procedimental es-
reClal: por no ser la ItgislaClón civil suficiente, para atender'ti tXIgencias que demandaban una ser ie de actos. que, como
Os mercantiles, pedían reglas particulares. y conviene obser-

~ar también del mi~mo 'mo do,' q~le si los. medios prúbato~i~s
1el derecho comercial, son especiales y diferentes de los C¡VI-
es. no por eso y aunque por lo general sean menos perfectos,
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carecen de un valor intrínseco, toda vez que están sujetos a'
regla.¡l y,formalidade~ que garantizan su fidelidad e impiden
su uso absoluto. De donde resulta, que si el procedimiento co,
mercial y por ende el valor probatorio de los libros obedecen
a circunstancias especiales, debe mantenerse en tanto que esas
circunstancia~ se 'conserven, y siendo justo y lógico, el legis.
lador sólo puede abolirIo cuandn ellas desaparezcan""

La buena fe que- domina . todos los actos mercantiles, y
que como dice un autor es el alma del' comercio, la rapidéz,
uno de los caracteres esenr:iales de estos actos, y I¡§.imposibij],
dad práctica en que Dar lo' general se encuentran los comer.
ciantes de hacerse a los medios probatorios del derecho Civil,
son los motivos o razones q~~ han llevado al legislador a es.,
tablecer un medio probatorioespec'ífic0, Idéntico al basarnen,
to filosóficó del aforismo que manda haya la misma disposi-
ción donde existe la misma razón, es el del argumen to de
s'entido común que "implica la conservación de una disposi-
ción mientra'" 'subsistan las razones que 'la determinan. Según
esto es de lÓgica y es de justicia y razón que el valor proba.
torio de los libros se conserve en toda su amplitud mientras
existan las razones que Io justifican jurfdicamenra, Sólo, pU~!1,
cuando desaparezcan esas razones, es decir, cuando el acto
sea civil o la rapidez desapar- zca o cuando exista el medio
cómodo de hacerse a pruebas comunes, sólo entoncespued,e el
legislador, obrando con justicia y acierto, desconocer por com
pleto o limitar la fe que las necesidades, antes que la ley dio
a 105 linros.

En el caso proput'sto por el Art. en cuestión no han de
saparecid'o esas razones, pero, por el contrario, .podría citarse
como él ejemplo tfpico del caso en que ellas existen. El nego-
cio c'e Ti, io, comtrciant.t:'':'que vende un g~q:~ro de su casa ~e
comercio, acto mercantil a una persona qu~ lo compra para su
consumo, queda cOlllprendido en el Art. ,estudiado.,Pero lo
singular del caso es que siendo Ticio cnrr.erciante y tra t án-
dose de un acto rn rrcanril. sus libros, de 'T cio, pierden una
gran parte de su valor y sólo e t .blecen un.princi¡.>io de prue
ba que necesita ,ser rompletado por los' medios ordinarios y,
toclo esto" por lit circunHancia de haber sido comprado el gé~
nero por una,,[lr:rsona que lo dedica ~ su Consumo y sin que
hayan desapar~'ti(¡'o las razones por las cuales los libros de
Ticio prestan íi. y 00 han desaparecido las razones por que
manifi~statnente aparece, que !a rapidéz del acto no cesa;
porque el compr-dor no sea corn e 'ciante, ni tampoco por eS-
to, el comprador queda en rnejo.es condiciones, que antes,
para hacerse a los medios probatorios ordinarios.

' Nuestra opinión en lo que se refiere a este problema eS
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la de que, a las anotaciones que deja un comerciante en sus
libros, cuando celebra acto comercial con persona no comer-
ciante, se les debe conceder el mismo valor prohatorio que
tienen esos mismos asientos, cuando el acto comercial se ve-
rifica en tre comercian tes, es decir, el de hacer fe. Lo cual no
implica por demás que esa fe sea tan absoluta que contra ella
00 se admita prueba, pues entendido está que a la persona no
comerciante, le quedan tcdos 16s recursos comunes, pudiendo
aducir contra los asientos de los libros, todas las pruebas de

,que disponga. Si la fe fuera de tal naturaleza que equivaliera
a una presunción de derecho, centra la cual todo recurso es-
tuviera prohibido, estaría bien en este caso negar la fe de los
libros. Pero no eaasí y lo único que se quiere es que no se
prive al comerciante de un medio probatorio que le correspon
de por la calidad y naturaleza de los actos que ejecuta.

Atendiendo, pues, a las anteriores consideraciones, cree'
rnos que, en vez de la disposición comentada, debiera existir
en nuestra legislación el -rincipio que en el derecho español
regula esta materia, el cual está concebido así:

« Si el acto es mercantil por una sola de las par te i todos
los contratantes están, por esta razón, sujetos a las leyes mer-
cantiles ».

Clase de pruebas que son los hbros :

Conviene que antes de entrar en ultericres consideracio--
nes, determinemos que clase de pruebas son los los libros, si
una presunción o una conjetura, o un documento, y en este
último caso si se trata de un docurnen to público o privado.

Es evidense que los libros ni son una conjetura ni sizn-
plerne nt e constituyen un indicio, pero son verdaderos docu-
mentas, desJe cl momento que reunen en sí todos los re qui-
sit03 establecidos. ptra co nst itufr esta clase de pruebas, tanto
en la teoría como por Id ley, ositiva.

Según Framarino, en docornento : la declaración cons-
ciente ~,ersollal, escrita, irr epr oducible oralmente, destinada
a dar fe de los hechos declarados

Si al tenor de est a d .f inición estudiamos 103 libros de co-
mercio. veremos que concuerdan con todos sus' requisitos y'
que por lo tan t o son ver c a deros documentos.

En e íecto, son declaraciones conscientes, d-esde que su
nacimiento no se dehe a la casualidad, sino que proceden de
la li!:lre int ención de la persona que los lleva, o que 103 hace,
llevar. Igualmente son declaraciones personales porque, aun-
qUe no sea el comerciante quien personalmente los lleve, por
\lna disposición de la ley, se supone que cuando un con ercian
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te autoriza a otra persona para llevar sus libros, es como si
él mismo los llevara. Que es escrita no hay para qué probar.
lo, y cumple el último requisito por cuanto ,:u fin jurídico pri,
mordial es probar, o dar fe de las operaciones del comercian.
te.

Resulta, pues, que 103 librosr cn verdaderos documentos I

pero, puede preguntarse ahora de qué clase lo son. Públicos o
privados, auténticos o no auténticos?

Esta determinación del carácter de documento público o
,privado que deba dársele a los libros, es de suma importancia
desde el momento que de él se derivan trasc ndentales canse.
cuencias, tanto en lo que dice relación a su valor probatario,
como a la forma de su presentación. •

Existen, entre los libros y los documentos' PÚb\'COS, cier.
tas similitudes, las cuales podrían llevarnos a conceptuar que
los libros pertenecen a esta clase de documentos.

De estas semejanzas las más salientes SOn:
La Según la ley civil, documento público es: el autori-

zado con las solemnidades legales por el competente funciona-
rio .... y según la ley mercan til para que los libros presten
fe, es necesario que sus hojas estén rubricadas por el juez de
comercio.

2. ~ Lo que constituye el documento público y le da fe
completa es la autorización oficial, como es esta misma auto-
rizacion manifestada en la rúbrica, requisito sin el cual es
[mposibla que se produzca la fe de los libros.

3~ Un documento público sin autorización, ( Jegenera en-
instrumento privado y pierde por completo su va lo r según el
caso, al par que la falta de rúbrica le quita todo valor probato
rio a los libros.

4.~ La autorización que auténtica el documento público y
le da valor corno tál, sólo acredita y hace fe en cuanto a la
fecha y al hecho de haberse otorgado el documento.. pero no

. en cuanto a la verdad Je sus declaraciones: del mismo modo
que la rúbrica en los libros de comercio, tan poco da fe de la
verdad de sus asientos, pero únicamente trata de impedir la
suplantación de las hojas y de los asientos.

5.i!- Las declaraciones hechas por las partes intervienen en
un documento público, sólo hacen fe contra ellas, al igual que
los asientos, hechos por el comerciante en sus libros sólo ha'
cen fe contra él.

Sin embargo, estas semejanzas más o menos fiel, s, que en
un principio podrían lIevarnos a considerar como instrumen-
tos públicos los libros dé los comerciantes, caen por su base
tan pronto como a la mente se presenta esta sencilla ab,erva'
ción.

ESTUDIOS' DE D. RECHO 301--Según el Art. 1. 758 del C. C., dccumento público es: el
;lutor:zado con las solemnidades legales por el competente
funcionario. Ahora bien, es indudable que de las semejanzas
apuntadas. la que mi" influye en el ánimo para que se consi-
deren los libros como instrumentos públicos, es la de la nece-
d.jad de aut oriaación oficial exigida para que presten fe, tan-
to en los libros como en los instrumentos públicos. Pero esta
semejanza que es "in duda muy cardinal, cae por su base cuan-
do se considera que los libros, en el momento en que son lie-
vados par a que se aut orjcen, son libros en blanco, es -decir, no
son doc1l1nentos, Y por lo tanto, esta autorización es entera-
m~nte dife ren te de la que se exige en los documentos públi-
cos, y no puede s,ervir de base, para catalogados entre estos.

No siendo los libros documentos púbiicos se dirá que lo
son privados, pero esto es dudoso desde el momento en que
los vemos sometidos a requisitos y formalidades que no son
Exigidos en los documentos de esta clase y porque producen-
una fe que no les es debida a 10-:: documentos privados. Ade-
lante astudiaremc scon más detención este punto.

Hasta aquí hemos estudiado, desde el punto de vista prác-
tico de nuestro derecho, la clase de prueba que son los libros,
y vamos ahora a ver qué' nos dice la teoría. '

Ante te do, nos parece conveniente volver sobre lo dicho
y examinar de nuevo si en realidad los libros son verdaderos
documentos.

Para comenzar hacemos la misma observación de Frama-
rino, lirnitándonos a tratar del documento tan sólo en su íor-
ma escrita, dejan lo por aparte aquello que dice relación a
otra clase de documentos, tales como los monumentos. mojo
Des. etc.

Según el autor citado, es documente: «La declaración
personal consciente, escrita e irreproductible oralmente, des-
tinada a dar fe de los hechos declarados» .
Nótese que los conceptos de personal y conscíente,aparecen en
esta definición como' complementarios. lo cual se jm;tiflca por
cuanto un documento no puede ser personal si al mismo tiem-
po no es consciente, y dtgenera en prueba real cuando la per-
sena que 10 redactó no tenía conciencia de lo que hacía. Si
se quita la conciencia no queda más, dice Framarino- que la
maOlfestación material de un estado del espíritu.

Para que los libros sean, pues, documentos. es indispen-
sable en primer término, que la persona que los manejen esté-
en el goce perfecto de su conocimiento, porque de otro modo
degenerarían en pruebas reales. Pero convenido que los canta'
dores sean personas normales, CE necesario convenir con que.
los libros llenan los dos primeros requisitos desde que sus asien-
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tos son extendidos con conor.imiento y voluntad.

. Pero no bastan en un escrito las condiciones de ser per,
sonal y consciente para que se pueda d¡¡cir que son verdaderos
documentos. porque también la declaración escrita del testigo
es declaración consciente y personal, sin que 'por ese y mien_
tras que él viva pueda decirse que es un documento. Es neCe..
sario entonces, que además se cumpla la tercera condición. es
decir, la de la irreproductibilidad, que es la que en esencia
distingue el documento de la declaración escrita.

Tratando d •• ésto de la irreproductibilidad orai del t e st],
monio, se expresa así Framari no; •

•• A poco que nos fijemos en nue tros co ocimientos ju.
rídicos, encontramos que. cuando se hahla de documento es.
crito, como de prueba específica, se presenta de un modo na-
tural al espíritu el concepto de una prueba personal separada
de la persona física del ::t e escriba; de una prueba que. aun.
personal. t.ien e vida propia que se valúa y ronsidera indepen.
dientemente de la real o posible presencia de la persona que
la ha escrito; en otros términos, el escrito se' presenta como
documento sólo en cuanto tiene en sí mismo el carácter de
prueba completa ( más o menos perfecta pero en sí completa)
y, por .e110, no debe reproducirse ora lm ente. "

Yaún más, volviendo al argumento. encontramos que,
cuando se habla de testimonio, como pruaba esgecííica. desde
luégo nos figuramos el concepto de un atestado personal no
separable del atestante, y cuya natural ez i e specífica de prue-
bas está determinada por la real o posible presencia d el t e sti-
.go en juicio; si s rponernos un escrito que conteng \ una decla·
ración personal y suponemos que d d t- clarante [1" I ue de repro
ducir oralmente tal contenido, no podr erno s hablar de testi-
monio escrito; nos parecerá más natural hablar de documento
El esciito consideráse como testimonio sólo, en tánto que su
naturaleza se haga completa por la posible presencia de t esti
go en jnicio ; en 'otros términos: testimonio escrito es tan sólo
el que puede ser oralmente reproducido ante el juez del deba
-te».

Estudiando atentamentamente la cita an t er ior. encontra
mas que las diferencias car dinal es entre el documento y el teS'
timonio escrito son:

1 f:l Que el documento constituye un en t e r eal y jurídica
mente distinto de la persona que lo suscribe. con ullavida y
un valor de prueba suyo propia que surte sus ef ect )5 cc n i~'
dependencia de la persona que lo ha <redactado,» y ,1 test!
monio escrito, ni tiene vida propia ni es. ente juridicamente
dicamente distinto de la persona, sino que su existencia y va
lar probatorio están, p')r decido aSÍ, subordinados a la real o-
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osible presencia del testigo .

P La segunda diferencia entre el documento y la declaración
personal escri t~, se dedu.ce natural. :y.espon tán.eamen te ~c la
anterivr y consiste en la ireproduct ibilidad propia del testJmo,-
Dio Y ajena a la naturaleza del documento.

Sip.ndo el documento un ente, real y jurídicamente dis-
tinto de la persona, obra en ,su contra y aún contra su volun-
ta~,'y es en todo momento irreproductible. La persona que
tiene un documento puede r.cpiándolo, redactar un escrito
exactamente igual, pero ésta será una creación enteramente
distinta de la anterior, con la cual nunca llegará a confundir-
se, para formar una unidad jurídica sino que gozará de una vi-
da independiente y propia.

En cambio, si un testimonio se escribe muchas veces no
por eso se crearán pruebas distintas de la original. porque el
testimonio no es independiente del escrito, y todos los escri-
tos juntos no son sino una misma cosa; el t es t imonio ; el mis-
11I0 testimonio escrito y reproducido, Consiste, pues, la re pro-
ductividad del testimonio, en que el testigo, puede, por cuán-
tas veces sea llamado y siempre que exista, repetir sin crear
cosa distinta la misma testificación,

Los libros de los comerciantes de vida propia,indepen-
diente de la persona que los escribe, tienen un valor probato-
rio específlco otorgado por la ley; este valor surte sus efectos
tanto en favor del comerciante como en su contra, es decir,
cum plen la cuarta condición: son irr eproducibles, y constitu-
yen verdaderos' documentos .

Pero qué clase de documentos son los libros, públicos o
privados].

Par écerios oportuno antes de resolver esta cuestión, de-
termi¡¡¡¡r ti criterio que haya de servimos de guía pare! saber
cuándo un documento es público, y cuándo lo es privado.
Aquí cedemos de nuevo la palabra al maestro Framarino.

. Dice E 1 autor: «se ha indicado a veces por algunos corno
{'T1terio racional, det e rrninante de la publicidad de un docui
IIltnto la nat ur s le za del int er és que tiene por objeto; en otros
1érminos, se ma querido estimar como i.úblico un documento,
~6lo en atención a SI tiene como obje to un interés púhlico :
pero presto sc adviet e!o inseguro de semejante criterio. Un
dcclJlllelJto, aún cuando ter'ga por objeto un int er és de todos
lo~ ciudadanos, será siempre nrivado si está .redactado en íor-
1na Plivada; y viceversa. aunque su objeto sea .de io t e i és C0m-
p] tó:lrTlPlltepr i vad " !!t:Tá público cuando está rvd ac t edo - n fo r ·
'Illa públicél~, '..
ha .EI criterio objetivo de l int er és ¡..Ú 1 co 110 tie ne, pues,

-a o Utamente ningún v alor p~ra la detcrrnnación de la ea-
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lidad de públír O en un documento».
«Otros han exagerado la importancia del criterio Subjeti.

va, haciendo derivar la publicidad del documento de la cUa.
lidad del funciouario público de quien lo escribe' lo cual es e.
rróneo, El fuciona-io público puede dar vida docu 'lentos pr¡
vados, no sólo cuando escriba como particular, sino aún eSCri
bien do como tal funcionario público. La carta que el funciona.
rio superior, ain eolemnldadss formales, y como un particUlar
haría, escribe al subvrdinado para confiar le un encargo. Para
dirigirJe una advertencia, pedirle un informe, es siempre Un 10
cumento privado, apesar de que el qne lo ha redactado lo hacía
como tal funcionario público. "

"Como se ve el criterio subjetivo es exacto»
«Para encontrar el criterio exacto, 'es preciso comenzar

por advertir que un documento no puede llamarse públrco.j¡
no hace fe respecto de todos; no sólo> respecto de las partes
sino respecto de cue lquier tercero, Ahora bien: si se tiene en
cuenta esto. y ade má- que no pnede hacer f¿ frente a te-dos 101
ciudadanos, ~if1Oaquel "ocumento que revista una forma con.
siderada car.az d- inspirar esta fe pública, y destinada al efec
to por la ley. ci a ro resulta que el criterio determinante de la
publicidad nd +ocumento es el formal»

~E;¡ público únicame-nte aquel documento que el funcio-
nario público redacta en una forma Ior la 1 y destinada a ins-
pirar la fe pública: todo otro documento es privado, Y es pn-
ciso añadir que la f, rrn- legal no da e] carácter de publicidad
a un instrurr en to , sino tan sólo en cuanto está destinado a ins·
pirar la fe púbí- a»,

No dice al a utor cualen sean estas formalidades necesarias
para que el documento adquiera el carácter de público, ni po-
día decirlo, porque lejos de ser uniformes las legislaciones. va'
rían en los distintos países. Bara saber, pues, si un docurueutv
es público hay que recurrir en cada caso a la legislación del reS
pe c iivo país.

Después de exponer sus teorías sobre los documentos pú·
blicos, las concreta el autor citado en la definición siguients'

"Documento público es : el documenta en forma legal.
en cuanto ést e documento está destinado a hacer fe antc todoS
librado por el funcionario público en el ejercicio de SU5 funcio'
nes. " ,

Si estudiamos los libros de los comerciantes al tenor de eS
ta definición, veremos cómo se puede afirmar con toda certeZa
que e llos no pueden en nin~ú(l caso ser ca tilog ados t n estl

cid se de documentos. E:J efecto, fi tales a 'os libros uno de 1~1
requisitos ' cnaiderados c irn ) esenciales en los documentos pu'
blíccs, toda vez que su fe no se exriende a todas las persoll";
s iuo qi,e e .á l-.nit ida, por la cuali lad Jurídica de éstas, del

'1iI'1
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rnismo modo que por la naturaleza de la mate' ia a que sus a-
ientps se refieren, A Iemás, no están Ii+rados por el funciona-

;ío J,Júhlil;o, (1 cual sólo interviene accidentalmente. no rara
so'ernniz;,¡r los libros que no f stán escrit 1S cuando llegan a sus
rna' os, s íno para autei.ticar SUIShojas, cosa que es jurídica-
rn,n1e distinta de solemnizar.

Vi:.to ya cómo los libros no son instrumentos público!",
queda por é1v,..rigúar si lo son privados Siempre que nos a
tengamos a la opinión de Framarino «de que todo lo que no es
instrumento público lo . s p-ívados , con lo expuesto ten vrie-
rrtoS para concluir de grlpe, en que verdader=rnente los libres
de los comerciantes perten CI n a esta clase de d. cumentos, FS

decir, a los pri vados, Podrí imos entonces definí rlos diciendo
que son: docum intos privados, sujetos a formalidades especia-
kll, cuya forma y manera d-: representación reg larnenta la le"
ghbción mercantil.

Con toco. y a pesar del respeto que nos merece la sabidu-
ría del concepto citado, creemos qu- no ps d-I todo de scabel la-
do sostener que tampoco son los libros dor-urnentos pr-ivados,
desde d mome n to en que su fe difiere grandemente de la que I~
es por 1:> W'neral otorgada a e-ra clase de docum -ntos y por·
que los vemos sometidos a fnrm"lidar1el de fondo y forma que,
en nuesr ro concepto. Sal suficientes para darles un carácter {'I'!-
pedal que l- s di>,tingue e speciflcam-nre de los documentos
privados,

Con-idervdo s en esta última forma, podr ia-nos defi-ilrnos
romo: documentos sui véner+s, creaciones del derecho me-can-
til. Id públic os ni p-iva=os, sujetos a formal idades especiales
ruyo valor provato-to y forma d- pvese ntaclón en juicio. regu-
la c n exciu-Ión la legLladón mercantil.

Con todo, debemos convenir que desde el punto de vista
jurCdico teórico. es más lógico que los libros se consideren do-
cumentos privados, sin que dejemos por eso de conceptuar,
que desde el punto de vista práctico, es tal vez más cuerdo.
darles el carácter de documentos sui generis, en la forma in-
dicada.
De la fe de los libros en e-specialy de algunos ca-

sos de exceocián

El caso más sencillo por la unidad de la materia, de la
calidad jurfdica de las ¡,artes y por estar los libres conformes
a todas las prescr ipcionesIegales, el del artfc u10 43 tantas ve-
ces citado y según el cual los libros de los comerciantes, He-
r~dos con las solemnidades y requisitos Ifgalt'~, hacen fe en
as causas mercantiles qUt los comerciantes agiten entre si.

Ya estudiamos este Art. en cuanto limita el valor proba-
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torio de los libros de comercio a las causas mercantiles qUe
se agiten en tre comerciantes, l-ero ahora descartando este as.
pecto de la cuestión vamos a ver de entrar en su esencia bus.
cando los fundamentos de conveniencia y las razones de just],
cia y de derecho qUé lo sustentan. . \

Lo que hay qué justificar en la disposición citada es p.l
hecho de que la ley conceda fe a los libros. Por qué se conc-,
de esta fe? Qué razón, la jus tifica? No hay sino una razón
·pero es una razón categórica: porque es necesario. '

La necesidad es la suprema razón de las cosas, y la única
ley ineludible que cumplen por igual los seres y las cosas. Lo
que es necesario a un sér no le es potestativo: o lo cumple o
parece. Al ser animal le es necesario para conservar la vida
alimentarse; si no se alimenta, muere. Es necesario que todo
cuerpo pesado, obedeciendo a la ley de. la atracción terrestre,
caiga, siempre que sin contar con una-fuerza extraña capaz de
contrarrestrar la de !a tierra, sea arrojado desde una altura, y
así este fenómeno en estas condiciones se realizará siempre e
inevitablernent e.

La necesidad es 11 suprema razón de las cesas, y así siem.
pre que se demu ..•stra que una cosa es necesaria. por el mismo
hecho queda pr obad : que es justa: es que lo necesario se im
pone. Esto es claro: para probar que un hombre tiene derecho
al alimento; basta probar que es necesario.

Pero el concepto de necesidad no es absoluto sino r elaji
va, toda'vez que hay cosas que son indispensables y otras que
sólo 10 son parcialmente. Es de necesidad absoluta que el horn-
bre para vivir consuma cierta cantidad de alimentos, pero es
además necesario que esa cantidad se aumente para Vivir nor
malmente. De estas dos cantidades la primera se le debe de
necesidad absoluta: la segunda de necesidad relativa. por
último puede suceder ~lIe se cuente con una can t idi d que
supera a lo que es absoluto y relativamente n ecesar io y enton
ces se dice de esa cantidad que es conveniente. Mejor se ve
esto en la riqueza: hay una cantidad n ecesa: ia p:¡ra vivir bieo,
) «tr» que no es necesaria pero si con ve n ie n te y útil.

Vemos, pues. como es absolutamente necesario lo que le
es debido a una cosa en tal manera que sin e lla no puede exi;'
tir o degenera en otr s : que es relativamente necesario que se
debe a una cosa. no ya para que ella exista pero sí para que
exista normalmente y que es útil y conveniente lo que sir. ser
absoluta ni relat ivarnent e necesario, mejora la condición de la,
cosa. . .

Aplicando estas consideraciones al derecho. podemos d-e
ducir lógicamente que cuando a un estado jurídico le es neee·.
saria una condición especial, n o es potestativo del legisladOl
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otorgárse.laborMlpper<1fJt!ule está obligad-cap C'otfue:dérS'€1a, a no,
ser que quretaf.qUlei dileh'a esstado o relaciémdesaparezca. Que
cuándo la condición es solo:relati v·anTente'ítJece~adalrr~lede el
legIslador ,lfl·acér lo que abien tenga, pero que si no se la con"
cede habrá de someterse a la imperfección del estado o rela-.
ción, y por último podemos concluir también que, cuando la
condici6n no es absoluta ni relativamente necesaria, pero si
convenien te, queda el le gislador en la facultad de obrar como
quiera.

Sin embargo. convi ene observar a- lo anterior que no de-
be contentarse el Estado con proporcionar al una relación ju-
rídica aquello que le es absolutamente necesario, sino que
siempre que se pueda y con tal que no se viole.derecho de ter-
cero, debe procurar por q ue la relación esté en las mejores con-
diciones posibles, rodeá o dola no sólo de lo qge le. es, absoluta-
mente necesario para su existencia, sino también de aquello
que sólo lo es en una medida de necesidad r'elativa ó de cuan-
to tienda a mejorar su condición.

En el caso del artículo comentado al decir nosotros que
a los libros h ••y que dar les fe, porque es necesario, que la ten-
gan y que esta necesidad eS la razón que justifica esa fe, es
claro que no tratamos de una necesidad relativa, pueses evi-
dente que aunque se privara a los 'comerciantes de los medios
probatorios especiales. el comercio seguiría existiendo.

Pero así como es necesario convenir que no se trata de
una necesidad absoluta, lo es tarnbien que sí se trata de una

• .". ':.1 '.!
necesidad relat iva, pues nadie podrá negar que SI se sq~,e-
te a los comerciantes a los medios probatorios comunes, pri-
vánde:los de los especiaf -s de su, libres, se entrabaría en ex-
tremo el comercio quit á o dole una d e sus caracteres especiales
COtlW es el .Ie la rapidez y se haría de esta industria o especu ..
lación una profesión peligrostsirna, pues 103 comerciantes sin
la prueba de su:; libros qu edarfan sometidos a la insolvencia
de sus deudores y a la m s la fe de Sus acreedores.

COII é vt o cr eerno s d -jar demostrado quv e? una razón de
neCesidad y convenienci \ la q~e justifica el valor dado a los
libros.y que esta razón ::lIInque Ú rica. es suficiente.

Sin embHg '. no siv.npre una razón de necesidad r elati-
\'a e~ suficiente para j rsuficar un esta lo de d erecho determi-
nado. p ir ejemplo el qu,: regula las relaciones comerciales por-
que plc!d= suceder que p ir at e n-í r a las n 'c~.;i lad es de ese e".·
t~do sp de scou oz can.Ias de otro que tiene la misma importan-
era o más derecho. y es superior. .

Sin embargo. no sie:nbre una razón de necesidad relativa'
es su ficien te para justificar un estado de derecho determina-
tin, por ejemplo el qll~ r eg ila 1'1., relaciones comerciales, por-
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que pued1é'!sbeedet' qué',Cpor atender:;araa:s):fl~Ges¡dá.dés de ese
estadose'dé'scodezca'd las de otro que t-iéÓ'e lá',misma impar
tancia 01 más-derecho,' y es superior1(("¡::, <:' ,)':.'n')

Decimos que no siempre una razón de necesidad re lat .
va es bastante para justificar un estado o una condición de un
estado de derecho y vamos a explicarnos en otras palabras.
Pongamos un ejemplo.

, El legislador llega a convencerse que para probar cierto
contrato minero es necesario apelar a un procedimiento espe-
cial; esta razón es por lo general suficiente para justificar una
disposición legal tendiente a ese fin; sin embargo, puede re-
sultar que del hecho de adoptar este procedimiento o este
medio probatorio especial, resulte más perjuicio para las [Jer.
sonas que no son mineras que beneficio para las que lo son,
o simplemente, coloque al que no lo es en circunstancia" des,
ventajosas-de donde resulta que entonces la necesidad relativa
que tiene el minero de ese procedimiento o medio probatorio,
no puede justificar su implantación que perjudica: ar ia ar bi:
triariamente a los demás.

Pero en el caso por nosotros estudiado no resulta tal co
sa, ues del hecho de darle fe a los libros, no resulta ningún
perjuicio a terceros. desde que no se trata de una fe indestr uc-
tible, sino que puede ser atacada por los medios probatorios
comunes, o por los libros si el litigio es con persona comer
merciante.

Entramos ahora a considerar un problema que previsto
por la legislación francesa no lo ha sido por la ley colombia-
nao

Se trata de examinar el valor probatorio de l,,~ libros en
un litigio entre comerciantes por asuntos rne rcant iles, cuando
habiéndo sido aducidos en juic io, se reconocen como canfor"
mes a las prescripciones legales y son "in embargo contradic
tor ios en sus afirmaciones. ¿Qué se Jebe hacer entonces? A
cuál de los libros atenerse? '

El problema ha sido r. suelto por el legislador francés,
quien dispone. que en tal caso. el juez prescindirá de los libros
que ~e equilibran y balancean y fallará de conformidad con las
demás pruebas aducidas en el juicio. ,

Esta forma de resolución nos p.rece sabia: no se e ncuen
tra ot.ra más acertada. Es evidente qUe: cuando el pr obh-rna se
presehta, tiene que haber error o dolo en alguno de los libros,
pues si ambos fueran ciertos y fieles no ~odría haber con tradic
ción entre sus afirmaciones, Pero ;:si este' error o dolo' está
tanocuIto que no a, ar e ce al exterior y escapa a la percei>
ción del juez,' es claro que éste no puede decidirse por ningu'
no de los libros para basar sobre ellos la sentencia, pues apá-
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r.ctiieLldO'JP.O~ igualmente ci¡~f.t9s,,~xis~~;:~¡r)1js~a razóo;;pªr~
~g.erLUn'Q¡;<¡ue¡'l?;i~a escogeryojrog y p.o,r.~w~),qUlera que ~~.d~¡
cirla'.cr>m€teJ;llna>~nJustl<;Ia. <) a'}(Y':",d1fl!qli'<;' . 'lIt.Úi

fl~Noli;nsi'sti01~S sobre esta ~jsp9si~.iQJ}¡ 8% no ser de ,Ip.!~.¡
islac iórrcolo-n biana. [..ero C,Ot;lceEtua_¡:pq~qp..,ecuando el;i,f.a~?

;e' presente .en Colorn bia en defecto de costumbre y disposi'
dones semejantes, puede aplicarse. ,

Art. 47. «Los libros hacen fe contra el cemerciante que
los lleva, y no se admitirá prueba que tienda a destruir lo
que resultare de SU3 asientos.

Hemos cambiado en la consideración el orden de los ar-
tículos por que nos parece más conveniente el metódo de em~
pezar por comentar aquellos casos en los cuales la fe se [lro-
flUce completa, bien sea en favor o en contra del comerciante
y ~eguir luégo estudiando la manera como esa fe va disrninu-
yendo hasta perderse por completo.

Aunque sean llevados con las solemnidades legales no tie-
nen siempre los libros el mismo valor probatorio: IR fe debida
a los asientos varia notablemente, según que sea invocada por
el comerciante contra un tercero, o por un tercero contra el
comerciante.

Cuando el comerciante es el que quiere aprovecharse de
sus libros como medio probatorio, lo hemos visto ya, su fe es-
tá limitada por la naturaleza de la operación y por la cualidad
de la persona, contra quien se aduce. Además, trátase de ope-
ración mercantil con persona no comerciante, o de operación
mercantil entre comerciantes, nunca la fe llega, m favor del
comerciante, a constituir una pre sunción de derecho.

Cosa muy distinta de lo anterior ocurre en e l caso del
Art. comentado, es decir, cuando la fe de los libros es invoca-
da por un tercero' contra el comerciante propietario. Enton-
ces su fe es completa, absoluta, y la prueba que de los asien-
tos resulta categórica y definitiva; contra ella no existe recur-
so alguno; se establece una presunción de derecho por la cual
'e mandan t e-ner como absolutarne nt e verídicas las anotaclO-
()tS sin que S~ admita prueba que tienda 'a destruir su falsedad.

A primera vista se echa de ver al examinar el articulo co-
Illentado. que la ley' no distingue la naturaleza de la operación
sobre que, ver se nIos asientos, ni la cualidad de l tercero que
InVoca la f e, ni si los libros - st á n bien o mal llevados: de lo
Clllllpcd- rIJOS co ocluír, que auoque el acto s-a civil y la per-
&('I,a conu-r ciaut e, y no obstante que los libros estén mallle-
V~dos. la fe de sus asientos no varía cuando se trata de adu':'
Cltla contra el comerciarue. '
'" -Hay -que tener m'ucho cuidado en 1:. i'nttlige~cia de' este.

rt., porque aunque claro en su t extr-, pc.dr ía llevamos acon. '
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'Clli''Sióhes dp~'acertaáasr}Ea .pnhl~era ;¡ntei"(Í>lÍ¡HatwH!(~lUijfa'l::d
s@lle"Vién'e á lám'&1IFe cuand6\'¡:¿Pconsidefal'e§qa35íg\Íre:i'lltt\~~~
tin/i~a~ente ejemplarizamos ,diciéóaO:'r.J'~;aI\t.,\tZ~e:~f;tQ>l~
ccrfnf)úl'a ped~biq1í~ n-5óla¡2és?2g~neroSPOír ~~!ill,:tie'3{!ln~¿t1eOt,
J),~~~,~;r ~fej~i'eó" ~~S:,~B~§I5,e(j'?~,~d,Ci'~'¡de i,e,st'a,,~peia~~?ri':,eiti,l:i
fO-rma slgu¡eri'te!-"deoo a Pedro' 'por valor: ae\ge[}ierc?s'~ C'ornpr
dos y quedados a deber la sumaide 50' pesos, 'L'Ú~got nos deci

'mós aplicando la disposición 'a este' ejern-Slo :SI' no.consta e
uno de' lo's asieri tos' posteriores ' de-los 'libros de Juan el pagl

que lo liberta de la deuda y es demandado por Pedro qUe SI

atiene para probar su deuda a los libros de IJuan, éste no PUel
de entrar a probar que sí pagó, porque la 'ley se lo prohibe;
pensamos así, porque nos decimos: qué es lo que-resultaj
los' libros de Juan ?' y contestamos: una 'deuda portvalor de I
pesos que no consta en el mismo libro que haya sido cubierta
y como la ley dice que contra ,lo que resulte de los asientos n
seadmite prueba en contrario, conclufrnos ' nosotros 'lue con
Ha aquella deuda nada se puede alegar.

Sin embargn.r esta interpretación es errónea, porque he
mos contestado 'equivocadamente a la pregunta qué es lo qll

resulta de los asientos'? toda vez que lo que resulta no es qUl
'Juan-el come r cia n te debe' 50 pesos a Pedro, sino que en u
momento-en la fecha del asiento, quedó debiendo, loque ~
claramente distinto de estar debiendo, Yoes contra esta srgUl
da constancia, de que' quedó debiendo, contra la que no pu~
de probar el comerciante: él no puede entrar, a demostrar qu
ese asiento es falso,' que hubo error, que' hubo dolo, etc

y decimos que esta interpretación es ,la, justa, porque
serio la primera resültaría un absurdo tan grosero que no jUit'
es considerar qu~ el legislador haya incurrido en él. En efec,
to, volvamos a considerar el Art. dándole la-interpretacióu pl
mera' y se verá el absurdo. Juan, comercia'óte,"cOOlpr2l,a Ped
que' no :10 es, géneros por valor 'de 5b pesosy deja constanci:

, de ésto en' sus libros: más tarde JuanJpá'ga;su deuda y ha
que este pago conste en un-recibo que te Otorga Pedro:¡peri

no hace en los libros el asiento correspondiente. Luégo,'Pedri

que es hombre de mala fe,' demanda-a Juan por-Ics rcincuer'
, pesos negando que se le han pagado y apela' para probar -u
'cho a los libros de Juan, Si se int er preta el ArL en la for

pi iineramen te enunciada, resulta efectivamente que jU({1Z 'dI'
a Pedro cincuenta pesos, y como la: ley dice-que coütra-ló q
resulta de' los asientosno se admite prueba en contrar io. res
tará que Juan no puede entrar a probar el-pago -con 'el re'cib'
lo que es maniíiestameute un atropeyo. '

Concluirá

Quien por irse, primero a su tran-
quilo hogar y luégo a continuar sus es-
tudios profesionales en la Universidad
Nacional, acaba de presentar renuncia
irrevocable de Tesorero del Centro Jurí-
dico, puesto que desempeña con una
puntualidad laudabilísima y una consa-
gración de apóstol.

El señor Garrido, deja una huella
profunda de amistad y un .crédito de gra-
titud eterna, no sólo en el recinto del
Centro donde tánto se l!" quiere y' acata,
sino en los claustros de la Escuela-Ma-
dre; Y. también en la culta Sociedad An
tioqueiia. - " •

, • Al despedir a tan noble amigo, Y
compaíiero de labores espirituales, manifestamos nuestro más férvido aplauso
por sus desinteresados servicios a esta Revista, Y no sin dolor damos el
adiós al que desde lejos seguirá estimulándonos con sus copiosos servicios, Y
honrándonos con su amistad leal.

fiO~~itoj,. ~'!úmtwna.
quien ha sido desde hace mu-
cho tiempo empleado de la Es
cuela de Derecho. Sus servi
cios han sido constantes y efi-
caces. El señor Quintal?a ha
terminado sus estudios de De .•
fecho y muy prontc obtendrá

su t ítulo de Doctor.

9htUiO~aiiido ~(l¡m~o.'


